                       DE PATRIA

Si admitimos que nos encontramos ante un pais dual y que la ciudadanía es un principio irrenunciable e inmodificable y que no depende de las convicciones sino del nacimiento o la vecindad, cómo lo quiere la historia de Occidente desde Parménides hasta Weale, la respuesta sólo puede ser una. Ser vasco no es ser nacionalista o constitucionalista. Ser vasco es tener la libertad de escoger ser una cosa u otra o ninguna. La patria no es un contenido sino un principio, el principio de la libre elección y el papel de las instituciones debe de garantizar esa primera condición. 

La garantía es activa y pasiva. Pasiva, no favoreciendo a ninguno de los dos actores; activa, defendiéndoles de los condicionamientos externos que puedan invalidar o disminuir ese ámbito de libertad, entre ellos y en primer lugar el terrorismo político. Pero no solo ha de defenderles de ese mal atacando a sus actores o beneficiando a sus víctimas sino que ha de eliminar con decisión todos aquellos grilletes económicos, políticos o sociales que disminuyen o hacen puramente teórico el desarrollo de ese principio básico. Entre otros, la falta de medios materiales, la desigualdad de género, la ancianidad, la discapacidad física o mental...En un estadio superior de nuestra convivencia esa elevación moral ha incluso de extenderse en una epifanía de la universalidad. Otros han de venir a enriquecernos, otros han de ser quienes nos ajusten a realidades diversas que queramos y debamos hacer nuestras.  Imperativo de alta humanidad, la ley del ser hospitalario fue siempre norma universal de derecho de gentes: no puede dejarnos indiferente la suerte de quienes en este mismo mundo perecen víctimas de males que en nuestra geografía se curan sin esfuerzo. Y ellos tambien, los que en otras partes del mundo penan hoy un sistema injusto, deben de ser el sujeto activo de nuestro socorro. 

Por consiguiente no seremos más vascos cuanto más ricos seamos, ni cuanto más euskera sepamos ni cuanto más nos extendamos por otros territorios. Seremos más vascos cuanto más libres seamos de escoger lo que queramos ser y por supuesto y para empezar,  cuanto más fácil y más expeditivo y más cómodo y más ilustrado sea el fundamento de nuestra elección.

La construcción nacional así entendida es una noble conquista del entendimiento. Construir la patria es construirnos más libres, en definitiva equiparnos de la mejor manera posible para escoger. Por eso mismo construir la patria es construirnos a nosotros mismos no sólo en la libertad sino en el fundamento de la libertad, la educación que la hace posible. Si es verdad que seremos más vascos cuanto más libres seamos de escoger una cosa u otra, o de no escoger, es evidente que el conocimiento y la racionalidad se convierten en el primer cimiento de la nación. A su desarrollo y extensión deben de consagrarse los mejores medios y energías. Para que podamos ser soberanos. Soberanos cómo solo lo son las personas libres que saben por que lo son. Porque ser nacionalista o constitucionalista es el ejercicio de la libertad, un ejercicio que supone una decisión bien fundada del intelecto. El estado no hace soberana a la patria. La soberanía es la suma de las libertades de todos sus ciudadanos y seremos más soberanos cuanto más libres seamos y por supuesto, y ya que la inteligencia y la educación son las bases de esa elección libre, seremos más soberanos y libres cuanto más educados e ilustrados seamos. Pues la patria no es que todos seamos solo una cosa sino lo que queramos ser sobre un adecuado soporte intelectual. La patria es la libertad ilustrada. 

Esa patria nos urge no al sentimiento sino a la exigencia y a la elegancia y por definición  nunca termina de hacerse, porque infinitos son el curso del aprendizaje y el deseo de perfección. Por construirse en el fiel de nuestras dos grandes convicciones es garantía de ámbito sometido a reglas de juego que son de todos y de nadie. Uno se reconoce en el otro y el otro se reconoce en el uno. Sin el otro no habría yo o sería distinto. Es pues propiedad de los vascos la mayor de las tolerancias. Preservar al contrario es condición de la propia identidad:  sólo el encuentro dulce es fecundo, sólo desde él puede construirse el País. 

Asumida la diversidad cómo fundamento constitucional, construído el hogar común sobre el territorio del abrazo, los vascos podemos ser la sociedad más tolerante, abierta y culta del planeta. Porque a diferencia de otras patrias unánimes o emocionales, la nuestra es desde el origen múltiple y por ello mismo su subsistencia exige el acuerdo y la reflexión que dan la serenidad. Ese puede ser nuestro valor diferencial, nuestra bandera. Debe de serlo. Y extender el ejemplo tarea de todos. 

Si por el contrario la patria es lo que alguien dice que es y quien no comparte ese juicio no es ni patriota ni vasco, el fiel de la balanza deja de ser la primera inteligencia y pasa a ser un rompeolas dónde se incuba la guerra civil. En vez de tener instituciones comunes tenemos grandes instrumentos de destrucción que sirven no para administrarnos sino para rompernos. Y el fundamento de la vida social salta en pedazos. El ara sagrada no es la inteligencia sino el fanatismo, y lo que allí se venera, la intolerancia, la sangre y las emociones unánimes. No hay elección entre el modo de la inteligencia reflexiva y plural y el emocional instintivo. Sería retórico decir que nosotros tenemos la palabra, o que nos toca escoger. La elección está ya hecha, pues si no nos aceptamos plurales siéndolo constitutivamente no nos aceptamos vascos. Si yo no acepto al otro me niego a mí y el precio es desaparecer cómo sociedad civilizada, es decir, cómo patria y casa. 

Y una patria tambien es un huerto y es un río. Es un huerto en el que otros antes que nosotros plantaron manzanas verdes cómo los campos de Guipuzcoa, pero tambien cerezas rojas cómo el hierro de Vizcaya y ciruelas azules cómo los cielos de Alava. Toca hollarlo poco y cuidarlo mucho. Prevenir sus males y remediarle daños. Mirar bien sus frutos y ver siempre antes que los elementos por dónde flaquea o florece. Somos jardineros por poco tiempo. No valen descuidos, atropellos u olvidos. El mal que se hace es para siempre y vulnera la vida. 

Quien es buen jardinero no entra allí a imponer nada. Aprende y  disfruta. Puede ser inevitable cortar a tiempo si la planta lo exige. Pero sólo para que luego crezca más alta. Y desde luego ni rompe ramas ni sacude plantas. Cae o se toma el fruto cuando está en sazón y si el árbol no  da frutos, procede esperar con respeto al fin de sus días sin acortarle la luz ni la lluvia. 

El buen jardinero ama todo lo vivo, venera la certeza del color, la lozanía de la inmensa variedad. Y no tiene planes muy ciertos. El respeto veda los mapas, por definición arbitrarios. Nada puede alzarse sin que algo haya muerto y para sustituirlo, nada se tala para evitar que otros talen tambien y se rompa la casería. En herencia recibimos el patrimonio y en herencia ha de ser entregado. El huerto no tiene dueño. Es solo suyo y de un tiempo que nos trasciende a todos. 

Y es un río porque para él, cómo para todos, pasa el tiempo y lo transforma. Ese curso natural se acuerda con nuestras vidas, con las de todos. Y nos dice, primero y principal que la vida sólo fluye hacia la mar, que son los hijos los que han de enterrar a los padres y no los padres a los hijos. Y nos previene tambien contra urgencias o represas. Su curso es constante. Nunca debe pararse pero tampoco alterarse en crecidas o revueltas. Su fluir es sólo lento para los impacientes y vertiginoso para los nostálgicos. Entre esos dos límites corre su cauce y si saber entender su tañido es cosa de todos, administrarlo corresponde a aquellos a quienes los ciudadanos escogen de entre los suyos. 

Para unos el agua acaba de nacer y salta entre peñas. Para otros el sol se pone y la amplia ría en la que entran es ya luz de tránsito y ancla pronta. Pero el agua es la misma en el torrente y en el delta. En ese agua navegamos todos, todos somos frágiles y perecederos y pasaremos sin huella. Nuestro viático es la humildad, nuestras mejores prendas la solidaridad y la compasión. Nada impide disfrutar del torrente bravo si siempre tenemos presente que su final va a ser un abrazo y un susurro. Tal es la sabiduría que aprendimos de nuestros padres, tal la que hemos de transmitir a nuestros hijos. Y ese camino invisible y pretérito es tan cierto cómo el que nos une a los vivos: hombres, mujeres, ancianos y niños.
